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(La Virgen del Pez.—cuadro de  Rafael de UibiooO

Kra cosluiiibre bq el siglo X V I reu n ir á  placer en  u n  
^ l o  c u ad ro , según la  devocion de los p a rticu la res , u n  
fluraero de term inado  de sanios y  p a tronos, ya fuesen 
aquellos á quienes astaba dedicada una  capilla ú  orato- 
•‘1 0 , ü bien los que  por llevar los m ism os nom bres bau ­
tismales de los fieles que los encargaban eran  considera- 

*Ñ 0  V U l — 23  DE ABRIL DE 1843,

dos como sns núm enes tu íelares. A esta d a se  de  obras 
pertenece el cuadro, cuyo dibujo presentam os h o y , como 
otras m uclias composiciones de V irg en es  ó M adres de  
Dios  que m ultiplicó R afael en  núm ero asom broso.

L as ideas religiosas y  los sentim ientos que de  ellas de­
rivan  fueron siem pre en  todas las épocas fuente fecua-
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dísim a [lara las a rte s  : estas ideas y sentim ientos ocasio­
naron el renacim ieuto de la p i u l a r a , y alim eutaron  las 
iaspiraciones de los artistas c ris tia D o s  por espacio de tres 
siglos consecutivos. Recíproco fue en  cierto  m odo el be- 
iieficio , si es lícito  decirlo  a s i , puesto que las a rte s  y les 
a rtistas con tribuyeron  d e  consuno por m edio de su s imá- 
seiies, á propagar y n u tr ir  los sentim iento» de dt^vocian 
en el pueblo. Pero es preciso observar priiicipaliiieute 
que  las im ágenes do  lle su a  á  producir este efecto siao 
cuando el a rtis ta  recibe de su  fé absoluta en  las ideas 
ú objetos, cuya form a som ete  á nuestros sentidos, aquella 
especie de  eficacia que es- para él lo  que la persuasión 
in tim a es para  el w a d o r ,  esto  es , u a  m edio de  acción 
sobre aquellos á quienes se dirige. Y es de advertir q,ue 
n o  hay cosa alguna que pued? sup lir á  la v irtud  de esta 
especie de  eorrespondencia afectuosa e n tre  el objeto ve­
nerado y  el au to r de  é).

E l grau  p iu to r de U rb ioo  dejó' probada esta  re rdad  
en  los num erosos cu<idros en que representó á  la  M adre 
del Salvador. Sábese que guardaba en su corazODComs 
precioso tesor»  su  devocioná la  Virgen inm aculada, ob­
je to  llurísim o q u e  no consiguieron robarle  n i la s  afeccio- 
ijss terrenas ^UL las peligrosas creencias de un sig lo  con­
tam inado  con todas la s  delicias y  deslum bradores prodi­
g ios de  un  nuevo paganism o. No se crea que  es esta una 
de aquellas aserciones av en tu rad as, destitu idas de  toda 
p ru e b a ,  tra id as  snlo para  confirm ar ia  larg a  sécie de 
im portan tísim as deducciones á que da origen la máxima 
a rrib a  asen tada de la  necesid a d  de la  creen c ia  p a ra  
la  e jecueioa de Icts com posiciones re lig io sa s , llafael de 
Urbin& M igió a su s espensas una  capilla en  la  Iglesia de 
Saiiia  M a r ta  de  la  no lo ttd a  : y  á prO[H>sito de su  gran  
devocion á  la  Virgen y del particu la r esm ero y am or que 
em pleaba al p in ta r su  im agen , no  será enojoso á los- 
jóvenes a rtistas que lean  estos renglones, o ir lo que el m is­
mo delicado Virgilio de  la  p in tu ra  escribía en  una carta 
curiosa que c ita  el Sr. Reliberg en  su  h istoria  de Rafael, 
pag. 31 : « Me lie  esforzado in ú tilm en te  en represen tar 
a ^ ( r a .  Señora  tal cual es ella ; todas m is fa tigas y cu i­
dados lian sido esteriles cu este pun to . Pero en la pasada 
uocíte se  lia dignado m ostrarse á mi v is ta , dejándom e 
contem plar sus gracias tan  á mi s a b o r ,, que ya  no  dudo 
poderla represen tar en  una im ágen d igna de su  celestial 
belleza. • Aquel su eñ o , prosigue el h isto riador a lem an , 
lio era o lra  cosa que la efervescencia m ism a de sus sen­
tim ientos , y  el cuadro  la  creación de su  ard ien te  fantasía.

•Nada m anifiesta m ejor los diversos sen tim ien tos de 
una  piedad ya ingenua  y afectuosa , ya  respetuosa y 
llena de  elevación en  los concep tos, que  la  g ran  varie­
dad de aspectos bajo los cuales su  p in c e l,  siem pre no> 
ble cuando la idea d e  la  composicíon es sencilla , siem­
pre am able y gracioso cuando I»  composieion es sublim e, 
supo represen tar según el gusto j  las afecciones de cada 
« u o , la im ágen de la Virgen bien como hum ilde habita­
dora de B etlehein , bien como escelsa Reina de los án­
deles y serafines.

I.a  sola coleccion de  todas las.Vírgenes pintadas ó sim­
plem ente dibujadas por R afae l, y la  descripción de las 
variedades que se observan en semejantes composiciones, 
seria m as que sufttiiente p a ra  form ar una liistoria^sucinta

de su  carácter é ingenio . Reconoceríase en  ellas, como 
en todas sus dem as o b ra s , una progresión p a te n te , y 
se podría hacer al niismo> tiempo un análisis com pleto de 
todas las graduaciones de alectos y caracteres que tan 
m aravillosam ente supo esp resar, reun iendo  las ¡deas de 
la inocencia , del candor v irg in a l, de  la gracia , de  la 
n o b leza , de ki santidad y de la divinidad.

E l Lanzi y o tros críticos han pretendido que  Rafael fue- 
superado por el G uido en la belleza  de sus Víri;enes: nace 
este error da  haberse-formado de la belleza u n a  idea siste­
m ática que escluye todos los caracteres que se desvían de la 
fría  regu laridad  de los m árm oles antiguos. P o r  ser las 
cabezas de las Vírgenes de  G uido mas sem ejantes á aque- 
tipo esclusivo, han dicho que eran v ía s  be llas  que la* 
de R a fae l; y por esta m ism a razón decim os nosotros qiia 
lo son n u n u s ,  pues la  idea de  la o ellesa  e s ,  seguu 
nuestra  op iu ion , m eram eute relativa y exije una c o d _  

form acion absoluta entre  la  form a y el m o ra l  del suge- 
to c o > ifo rn ia c io n  que  no  puede existir e n tre  las form as 
de Venus ó de Ju n o  y  la santa é inm aculada pureza de 
la M adre del \  erbo. Ko li¿iy objeto u i sugeto  que no 
tenga  su  género aparte  de  id e a l ; este id e a l,  sábiam en 
ted eQ n id o p o r el ilustre  Quatrem ére de Q uincy ( 1) ,  no  
es o lra  cosa que su  c a ra c te r  (del objeto ó sugeto) yene- 
Tteraliiado y  condacidu p o r  e l génio  d e l a r fe  á  la  i3ea  
ó Á  la  im a g e n  su m a r ía  que i ir c e  d  u n  tiem po  m ism ú  
de tip o  p a ra  e l ingénio  y  de d ^ n i c io n  p a r a  la  v is ta .

Objetos y sugetos habrá pues á cuyo verdadero ideal 
no  pueda ajustarse en lo  m as m inino ese género de be- 
lle7.a sistem ática de los que no  reconocen m as tipos qu« 
los de la pagana antigüedad. K1 ideal de u n a  M adre de 
D ios no  puede ser el de u n a  Ju n o  ó de una  Minerva;, 
n i á su s diversos caracteres ó m anifestaciones cuadra ó 
es adaptable sem ejante form a. A lio ra b ie n , en esta d i­
versidad de  m anifestaciones es donde m as se descubre 
el génio fecundo y la fllosóflca concepción del pin tor 
d« U rb io o : su s Vírgenes y Sacras fam ilias ofrecen to* 
das la  im ágen de ujia celestial belleza ; por eso en 
unas predom ina la  idea de la d ivinidad un ida  á la 
naturaleza h u m an a , en  o tras  por fin la d e l eaudor vir­
g in a l m ezclado con una  indefinible afección m aterna. 
E sla  variedad de concepciones hace indispensable la cla­
sificación de todas sus Vírgenes y Sacras fam ilias en  tres 
grupos ó categorías diferentes. Pertenecen á la  prim era 
aquellas en  que > 'tra . Señora aparece sola con su  divino 
H ijo ; la  segunda clase es la de las Sacras fam ilias pro­
piam ente d ich a s , donde se vé á  la M adre de  Dios con 
Jesús y S .  J u a n ,  y á  veces con S. Jo s é ,S a n ta  Isabel v 
Santa A na. E a l a  clase tercera se com prenden aquellas 
composiciones- en que  la V írgen-con su  d ivino Hijo está 
representada en acto de  aparición sobre su  trono  ó sobre 
una  n u b e ,  rodeada de varias personajes o patronos.

A esta tercera categoría corresponde el célebre cuadro 
de la /  trg en  de l P ez. L a M adre del Kteriio no  es ya eii 
este la hum ilde habitadora de la  t ie r r a : su  noble y g ran ­
diosa ap o stu ra , el velo de santidad que la c ircunda, re ­
velan la  cria tu ra  inm ortal que ciñe su  fren te  t!e estrellas 
hollando con sus pies la  lu n a . La V irg en  d e l P ez  fue

ÍI) Isloria delle v itóeielsopered i RafEaelin SanzioUfUno. pa­
gina l a i , r<Ucion dcVilan,
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ejecutada por R afael, según el Vasari, en  el año de  1515, 
inm edialam ente despues del fresco de Atila. I .a  Virgen 
está sentada en  una  especie de trono  sostenido en  un  
b a sam en to : sostiene con am bos m anos a l Miño Jesús, 
el cual por la  actitu d  de  todo  su  cuerpo parece quererse 
adelan tar hacia el pez que le  ofrece respetuosam ente el 
liúdo y  tím id o  T obias, guiado an te  la  presencia de la  Vi'r. 
een  por el áuse l Rafael. S. G erónim o está arrodillado á la 
izquierda de > 'tra. Señora revestido con ¡a púrpura  car­
denalicia , y tiene ab ierlas las sagradas E scritu ras , sobre 
cuyo lib ro  descansa la  sin iestra  m ano del > 'iño Jes«s.

Hemos em pezado este arlíc-ulo refiriendo la  costum ­
bre  que hubo en  e l sig lo  X V I , y desp u es, de  reunir 
en u n a  sola com posicion varios santos persouages se­
gún  la devocion de las personas que eucargaban las 
o b ra s ,  aludiendo generalm ente á  sus diversos nombres 
bautism ales. Según este antecedente seria muy posible 
que  el presente c u ad ro , que  según [el testim onio del \ 'a -  
sa ri se hallaba en  sus prim eros tiem pos eu  uiia capilla 
d é la  Iglesia de Santo  Dom ingo de Ñ apóles, fuese una  
de  estas consagraciones de  la  devocion privada, llam áo- 
dose ta l vez R a fa e l G erónim o  e l sugeto que lo m an­
do p in tar para aquel lu g ar. Pero  la  acción de los d i­
versos personajes que  en  el cuadro  coucurre  parece pr?s. 
tarse á  o tras m uchas esplicacioues de  su  asun to . E n  
e fec to , la  un idad  de a rgum en to  que re ina entre  todos 
e llo s , la  actitu d  tím ida y hum ilde del joven Tobías á 
qu ien  en  vano parece asegurar el in fan til acogim iento 
del > 'iuo J e sú s , la  suspensión m om entánea que ocasio­
na este en  la  lec tura  del santo  y  grave D octor ponien­
do su  m anecita  sobre una  página de las E sc ritu ra s , y 
por ú ltim o la presentaciou suplicante que el ángel R a­
fael hace á  K tra . Señora de su júven pa tro c in ad o , indi­
can con evidencia que BO es m eram ente casual en aque­
lla  escena la  reunión de los indicados personajes; y no 
satisface la opinion del citado Q uatrem ere que juzga  ha­
ber dado R afael á su  obra aquella un idad  de acción si­
m ulada solo coD el objFto de correg ir eu cierto  m odo el 
anacronism o que resu ltaba de ju n ta r  á Jesús y á  K tra . Se­
ñora con  R afae l, Tobías y  S. G erón im o , pues es claro 
que cou eso solo conseguía hacer d icho anacronism o mas 
patente, a l paso q ue  no  habiendo v ínculo  alguno de acción 
que los uniese, bastaba la tradición de  las an tiguas prác­
ticas del o rte  para espliear á los espetadores la  coexisten­
cia de personages de épocas tan  d istin tas. H ay pues en 
nuestro  concepto en  este  cuadro u n a  representación  ale­
górica , ya de u n  hecho real y positivo , ya de una doctri­
n a , ó b leu  de u n o  de los m isterios de  nuestra  R eligión.

Dos son en nuestro  ju ic io  las interpretaciones mas fun ­
dadas y verosímiles de esta obra. Según la u n a , cuyaes- 
plicacion hem os oido po r prim era vez al Sr. D . José de 
M adrazo, actual D irector del Real M useo, representa la  
o d m ís ío n  de ía  c r ia tu ra  á  la  ley  de  g ra c ia  p o r  m edio  
de l b a u tism o : en  este caso el joven tím ido  y  tie rno  que se 
acerca hum ilde al tro n o  de N tra . Señora es un  neófito, 
y el pez que tien e  en  su  m ano sim boliza e l agua del 
bau tism o , por cuva v irtu d  y poderosa eficacia entra  en 
el gremio de los fieles. F1 n iñ o ' Jesús colocando su 
■nano sobre el lib ro  ab ierto  d é la s  E scrituras, indica su 
m ediación e n tre  la  an tigua  y la  nueva l e y , y señala

el sagrado texto en  v irtud  de l cual concede su  gracia 
á los que siguiendo su  ejemplo reciben las aguas b a u ­
tism ales. La V irgen en su  m.igestuosa actitu d  m anifies­
ta  el |)oder de  sirs m ediaciones en  favor de lo s  iiom- 
b re s ; pero por la  acción de Jesú s de estender el b ra ­
zo é inciiuarse  con todo su  cuerpo hacia Tobías, se es- 
presa suficieuteinente la idea de que el Salvador es el 
principal au to r de la  gracia solicitada por el neólito.

I.a  otra interpreiacion  se reduce á considerar estu 
cuadro como u n a  Tep''eiienlacion de  la  au ten tic id a d  
reconocida d e l lib ro  de  T o b ía s , cuya versión hizo san 
G erón im o-S egún  e s ta , el recibim iento favorable que Je­
sús hace al joven Tob.'as espresa el sufragio concedido 
p o r la i^'lesla eu favor de  dicho libro, para que en ade­
lante fuese reconocido como canónico-, el ángel Rafael 
es solo u n  personaje sim bólico , u n  m ero  accesorio pa­
ra  d a r  á conocer á  T o b ía s , el cual s iu  su  celestial pa­
trono y  sin  el pez que lleva en  la  m ano seria dificil- 
m ente conocido. P o r  ú ltim o , la sanción concedida por 
la  iglesia a l reconocim iento de dicho lib ro  canónico es­
tá  indicada con la imposición d é la  m ano de Jesús so­
bre las páginas de  la m s io n  del santo  D o c to r, el cual pa­
rece ha l'e r estado haciendo la lectura de  e lla , teniendo 
con su  m ano izquierda separadas las hojas del lib ro  en 
cuestión del resto  de las E scrituras. L os lectores po­
d rán  ju zg ar de la m ayor ó m enor exactitud de estas 
dos interpretaciones y  fijar según ella su  opinion.

Pasó este c u ad ro , por los trastornos de  los estados, 
de Nápoles á E sp a ñ a , de  esta á P a rís , y  de P arís vol­
vió á nuestra  p a tria  en  el año de 1818, despues de tra s ­
portado en aquella capital de  la tab la a l lienzo, pre­
servándole así de  una in in inentc  cuan to  lastim osa des- 
trucciou.

^ n  esta obra  se advierte el paso del segundo al 
tercer estilo de  R afae l; su  tono  local es generalm ente 
c la ro : reuue to d a  la  pureza, toda la  sencillez de  los 
prim eros tiem pos, con toda la franqueza y  am phtud  
fru to  del perfeccionam iento de la  p in tu ra . E n  la cabe 
za de S. G erónim o resalta  la  v e rd ad , en  la del án­
gel Rafael la  espresion: nada mas n a tu ra l que la pos­
tu r a ,  n i m as ingenuo é inocente que la fisononu'a del 
tie rno  T obías, pero nada m as noble y  grandioso que 
la  figura entera de > 'tra . .Señora

- A. ella p a rticu la rm en te , dice el citado Qnatrem ere 
de Q u inoy , creo yo aplicable este elogio general que 
hace Vasari de  las Vírgenes del .Sanzio: m o¡tró  toda  
c u a n ta  belleza  se  puede d a r  á  las fo r m a s  de tina  
l  'irg en , reun iendo  la  m odestia  en  los ojos e l  h o n o r en 
la  f r e n te ,  la  g ra c ia  en  la  n a r iz  y  la  v ir tu d  en la  boca.

Alto 6 pies 7 p u lg ad as, anclio 5 pies.

P . D E  MADRAZO.
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Jarag o m  Dista 6es5f la  ÍCUmfítrt Se ilta ra iia f .

Zaragoza es una  de  las ciudades m as Qoiabies de 
E sp a ñ a , s i n o  por su  m érito  con respecto á  ¡a sa r le s , 
e n  el cual liay m uchas que  la  e sc íd e n , al m enos po r 
sus recuerdos históricos ta n  célebres com o antiguos. 
P o r o tra  parte lo s  g randes acontecimientos- de  que ha 
sido tea tro  en  este s ig lo , y  en  especial los dos sitios 
que sostuvo d u ra n te  la  guerra- de la independencia, 
conteniendo ante su s débiles t&pias e jércitos num erosos, 
que hab lan  tom ado á  la  carrera  ciudades la s  n ias íu e r- 
tes y  guarnecidas de  Europa , coocluyeroo de adqu i­
rirla  una  página b rillan te  en  nuestra  h is to r ia , y  una  
repu tación  yerdaderaniente europea.

E l S e m a n a r io  P in toresco  y Qel in té rp re te  de las 
g lorias y  bellezas de  España , ha consagrado varias de 
sus páginas a las de aquella c iudad . E n  el to m o  5." 
presento las vistas de la  puerta  uueva d e  San ta  E ngra­
n a ,  y  la fachada, que se proy-ectóen el siglo pasado, 
para la  iglesia del P ila r (I). E n  e l 6.« , la  descripción 
de la  célebre iglesia de  la  Seo , con las, vistas d ^  a l­
ta r  m a y o r , y u o a  de  sus naves (2 } y  lo  concerniente 
á las an tigüedadeshistóricas (3). F in a lm e n te , el año pró­
ximo p asado , cerró el tom o 7.® con la  descripción del 
célebre palacio de la, Aljafen'a. Como com plem ento de 
aquellas noticias ofrecemos á nuestros Isctores una  
relación sucio ta  de  Jo» priacipales objetos dignos de 
llam ar la  a tencioo  en aquella aoble ciudad’ (p rescin -

' 11 Niiinfros 12 y 51.
12) Humeros 126 y  27,

NOmcrcs 33, 31 T 35.

d iendo d e le s  ya m en c io n ad o s), y  la ad jun ta  vista de 
)a p o b lac io n , tom ada desde e l o tro  lado  del P uenU  
de p ie d r a ,  que es su  perspectiva in teresante. E u 
e l l a , adem as del d icho Puente  y pretil de  3 ,000 pasos 
de lo n g itu d , constru ido á  p r iu c lp ijs  del s ig 'o  pasado, 
se  descubren el Pa lac io  Arzobispal y S em in a rio , la  
puerta  llam ada de l A n g e l, que  d.í vista a l Puen te, las 
Casas Consistoriales y  del M arqués de A y erb e , fachada 

del P ila r y  o tros edificios no tab les hasta 1» puerta  lla ­
m ada de S. Ildefonso (vulgo la T ripería ).

D icho Puente  de piedra , fue co nstru ido  el año  da 
1437, y  consta de  siete a rc o s : el principal de  ellos 
ti.íne 122 pies. Eu varias ocasiones ha padecido notables 
d e te rio ro s , p rincipalm en teeu  16 4 2 , eu que una  furiosa 
avenida sfr llevó los arcos principales. E n la actualitlad 
se está reponiendo uno hace ya cu a tre  ó eineo años. 
Ademas había an tiguam ente  uu  pueutede- tab ias cons­
tru ido  en  tiempo de Felipe IV , que fu »  el prim ero 
q ue  pasó por él en  c o ch e , com o consta de uua  lápida 
de jaspe , que se  puso á la en trada  del puente ; pero 
fue reducido á. cenizas en m enos de dos h o ra s , el 1 9  

de Febrero  de 1713., s in  saberse el origen de  aquella 
desgraifia. H abiéndose repuesto aquel m ism o añ o , duró 
hasta principios, de  csl« sig lo , en  que por el d iscu ido  
en  reponerlo pereció á im pulsos de uua avenida , siu que 
se haya tratado  d e  reparar su  pérdida. A dem as tiene 
Zaragoza algunos o tros puentes n o ta t le s ,  tan to  sobre el 
Gallego como en el Iluerva  y e l Canal.

Al en tra r en Zaragoza por la puerta  del A n g e l,fren ­
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te  a l Pueiite  d e  p ie d ra , se h a lla n á d e re c h a é iz q u ie rd a  
UDo porcion de  edificios no tab les por su  objeto y an­
tigüedad. E l prim ero  era la  iglesia de S. Ju an  del 
P u e n te , contigua á la  D ip u tac ió n , donde acudía á 
misa e l Justic ia  d iariam ente  a l sa lir  del tribunal. Lsta 
iglesia era de  ¡las m as an tiguas de Z arag o za , pues se 
construyó á principios del siglo IV. Ju n to  á e ila  estaba 
el soberbio edificio de  la  D ipu taciou  del Reino , p rin ­
cipiado en  tiem po de D. Alonso V , el M agnánim o, el 
año 1437. Kn é l se veia la  fam osa sala de S. Jn tse , 
cuya descripción traen  difusam ente  B lancas y M orillo, 
y otros a u to ris  que tra tan  aceri-a de Zaragoza, ó de  la 
a rqu itec tu ra  an tigua  de nuestra  p a tria . Ademas de sus 
magiiíQcos frisos y  artesones, y de  la estatua de San 
Jorg« colocada en  el te s te ro , estaba en ella la fnmosí» 
coleecioQ de re tra to s de  ios Condes de Sobrarve y Re­
yes de A ragón, niuciios de ellos auliquísim os y con sus 
trajes cara terísücos. T am bién  se veian a íli num erosos 
cuadros representando varios J u s tid a s  y  an tig u o s Ca­
bañeros , y las m.is célebres batallas- ganadas por los 
aragoneses. U n a  bom ba francesa incendió aquel edifi­
cio  en  la  m añana del 27 de E n ero d e  180», priviindo 
a las artes de aquel M useo, y á la Kspaña de  uno de sus pri­
m eros edificios y  m onumentos- de la s  antiguas glorias 
de  A ragón.

F ren te  á estos edificios hay o tro s dos- no  n¡enos 
m em orables. F,1 mas inm ediato  es la casa Consistorial, 
y el o tro  es la  L onja u n id a  á ellas. Principióse esta en 
1Ó41 , á  instanc ias del Arzobispo D . Fernando  deA ra- 
g o a , nieto de D . Fernando  e l C ato lico ,  para  que s i r ­
viese de pun to  de  reu n ió n  á  los m erc ad e re s , por lo 
cual se le  dió el nom bre de L onja. E n  ella hay un  
soberbio s a ló n , sostenido por airosas co lu m n as, en  el 
cual suelen celebrarse a lgunos festejos y  bailes públi­
cos. T iene 132 palm os de  lo n g itu d , 120 de la titu d , por 
160 de a ltu ra .

Estos edifteios públicos y  respetables por su  antigüe 
d a d , nos recuerdan  o tro  que  acaba de ser destru ido, 
á pesar de lo in teresan te  que era su  conservación 
a todos los am antes de I js  g lorias de  aquel pais. Tal 
era /o  c á rc e l d e  la  M a n ifesta c ió n , llam ada vu lgarm ente 
el arco de Toledo.

Dábase este nom bre á una  an tigua  fábrica  d e la d r i-  
Uo, com puesta de u n  a rco  y  dos g randes cubos ó to r­
reones , que guarnecían  una  de las puertas de la» c iu ­
dad en  tiem po de los rom anos, Como esta m iraba liá- 
cia  la  parte  de Castilla y M ediodía . se le  dió el nom ­
bre  de  puerta  de T o ledo , cuando esta  ciudad  era la 
capital de España eu tiem po  de los Godos.

Entonces el rec in to  de Zaragcaa estaba reducido al 
espacio que hav á inm ediaciones del E b ro , y  desde 
la puerta, de  S. I ld e fo n so , por el m ercado y el Coso á 
salir por la  Puerta  del S»l. L a úniea que liabia con­
servado los restos d e -su  a n tig ü e d a d , era la de  T ole­
d o ,  destinada por su  fo rtak z a  para  prisión y  cárcel 
púb lica , ju n tam en te  con la casa con tigua. C uando los 
tueros d e  A ragón  estaban pujantes servia- solam ente 
psra los p reso s, que se  m a n ia ta b a n -  a l Ju iU cia .  
Dábass este nom bre ,il acto  por e l  cual un  agraviado 
im ploraba la protección del Justicio por s í ,  « por me­

dio de  sus amigos. El Justicia  le sacaba del poder de 
su  p e rseg u id o r, y  si estaba acusado de a lg u n d e lito , le  
depositaba en  esta cárcel. E u  v irtud  de esto , fue pues­
to  alli A ntonio Perez a l sa lir de la  In q u isic ió n , y  aun  
se enseñaba bace pocos años una  de las tejas de  su pri­
sión , desde la  cual el célebre proscripto arengaba á los 
zaragozanos , y  vitoreaba la libertad, y los fueros- de 
Arai^on. Alli estaba tam bién  el aposento en el cu s í se 
d ió  garro te  al caballero M o rto n , por orden de los 
trece.

Este m onum ento respetable por su  an tigüedad  y 
por el gra to  recuerdo de los fu e ro s , al cual iba unido, 
se hallaba baci.1 laigo  tiem po notablem ente deteriorado. 
Ademas una  porcion de tenduchos y  u n a  casiica p in ta ­
da de  a lm aza rró n , lo  teu ian  m edio o c u lto , pero hace 
dos años fue en teram ente  d e rru id o , para levantar ca­
sas en  aquel p a rag e , [lerdiendo de este  modo Zarago­
za y  todo  A ragón u n  m ouum ento h is tó ric o , d igno  de 
m ejítr suerte .

O tra  de las cosas m as notables en  el in te rio r de 
Zaragoza , es su fam osa T o rre  S u e o a , por la cual dió 
principio el célel»e geógrafo Lavaña á su  descripción 
de Aragón. F u e  princip iada esta to rre  el año de I.í04 , 
re inando  D . Fernando  el C atólico ,  y siendo Arzobispo 
s u  h ija  D . iUonso de Aragón. Costeó la  fábrica  el 
C apítu lo  (ó  ayuntam iento^ de  la c iu d a d , determ inando 
que se fabricase una to rre  m uy a l ta ,  para colocar en 
ella u n  r e ló ,  que fuese o ido  de  todos los puntos de 
la  ciudad , y sirviese para el gobierno de los trib u n a ­
les y  el pueblo. Eligióse e l sitio  en  la  plaza de  San 
F e lip e , y  se destino para su construcción , con a n u e n ­
cia del R e y , el producto de las sisas. C oncurrieron 
para  ella por una  ra ra  coincidencia todas las c re e n ­
cias religiosas de  aquella é p o ca , á  s a b e r ,  dos c ris tia ­
n o s ,  dos m oros y u d  jud io . E l d irec to r principal y 
COD qu ien  se  hizo la e sc ritu ra , fu e  G abrie l Bom ban. 
L as cv n p an a»  del relO-la& hizo Maese Ja im e  Ferrer. 
D uró la  o b ra  de  la to rre  el cortoespacio de qu ince meses, 
pero no  se concluyó d e  arreglar el d iap ite l y  colocar 
las cam[>anas hasta-e l año de 15(2.

Esta to r r e ,  u n a  de  las principales de E sp a ñ a , es 
octógona y  de  la d r i l lo , com o casi todas las quese  hi­
cieron por aquel tiem po en Aragón , que son m uchas. 
T iene de elevai-ion desde el nivel del suelo hasta la 
cúspide 105 varas aragonesas,- y u n a  intslinacion de 
9  pies , la  cual le hace aparecer ladeada , aunqge  no 
tan to  como las nom bradas d e  Pisa. I..a cam pana de los 
cuartos está colocada sobre la  aguja del c h a p ite l ,  en 
lu g ar de  la  bola- que suele ponerse alli por zócalo de 
la  veleta. Dícese que d  coste de la  t o r r e , cam panas 
y reló , fue de 4 ,068 lib, jaquesas y  10 sueldos (m ea o s  
d e  4,000 d u ro s .)

D uran te  los s i t io s , hizo esta to rre  u n  papel im por­
tan te  , sirviendo de atalaya y para avisar I» eaida de 
las b o m b o s, atrayendo por este m otivo sobre sí el en­
cono y los estragos de la a rtille ría  francesa.

Pero  en lo que mas- sobresale Z a ra g o z a  , es en  la 
g r a n d io s id a d  de sus tem plos y edificios re lig io s o s  , s ien ­
d o  bajo  este aspecto una  de las p o b la c io n e s  m as n o ­
tables de Esp.iña. F.ntre las p a r r o q u ia s ,  la p r im e r a  des-
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pues del P ila r y la Seo , se cuenta S. P a b lo , á [)esar de 
ser mas m oderna que o tras  m u ch as, pues su  origen 
d ata  de  tiem po de D . Pedro I I ,  que deseaudo au- 
m e n tíf  la  poblacion por aquella p a r te , m andó e rig irla  
parroquia y concedió varias franquicias á los poblado­
res. A traídos por ellas m uelios a ragoneses, ediliearoit 
Iiácia ai^uella parte  una nueva c iu d a d , que se llam ó 
por m ucho tiem po la  poblacion  d e l S én io r R e y , y 
por esta razón la  parroquia de S. Pablo com prende 
casi b  tercera  parte  de  Zaragoza, Las inm unidades 
de que gozaban aquellos parroquianos, les dieron cierto  
carácter de indep en d en c ia , que  los siglos y  la aboli- 
c iou  de las franquicias no han  alcanzado d b o rrar. Su 
d istin tivo  desde tiempo in m em o ria l, es una  S colocada 
«obre una  asta  de  p la ta , llam ada vu lgarm ente e l  
g a n c h o  de S .  P a b lo ,  que tiene lu g ar señalado  e n  to ­
d as la s  procesiones. P o r esto se llam a com unm ente  la 
p o rro q u ia  d e l G aticho  , cosa que en Zaragoza signiOca 
m ucho. Todo esto concurría  á la  opulencia de aquella 
pa rro q u ia , que  tenia 2 j  beneficiados y  o tros m uchos 
dependientes. Su a rq u itec tu ra  es m uy 'b u e n a , y  la  fa­
chada era en  o tro  tiem po de las m ejores de  Zaragoza, 
^ r  su  buen g usto  y po r ias m uchas estatuas que la 
decoraban, Pero  habiendo padecido bastan te  fue reno­
vada a fines del siglo p asad o , qu itando  m uchos ador­
nos y  sustituyendo unos nam eros á  las estatuas de los 
doce A p o ste les , que estaban m uy deterioradíis.

E n tre  la s  dem ás parroquias son notables la de  San 
fe h p e  y  S. G il p o r su  m ucha a n tig ü e d a d , la  de San 
Miguel de ios N avarros , fundada por ios que asistieron 
a  la reconquista  de  Z aragoza , .Santiago, constru ida  so ­
b re  la casa que  designaba la trad ición  , m orada por del 
Santo A posto l; y  la  Magda lena, notable por su  a lta r  m avor 
de  piedra y  su  fachada da m uy buen gusto . Tambiem 
)o es su  to rre  , sobre la cual gira u n  gallo eu  lu g ar de 
Teleta, por lo  cual se deaom ina  vu lgarm ente la  p a r ­
ro q u ia  d e l G a llo ,  enem iga declarada de  la de l gancho,

Kntre !os edlQcios m onásticos, era el m as notable  
por su  grandeza y suntuosidad el tem plo  d e  San 
f ra n c is c o , arru inado  en  tiem po de los franceses, con- 
v en ido  despues en  plaza y tealro de sangrientos d ra ­
m as. L a construcción y o rnato  de este tem plo d u ró  mas 
d e  UQ siglo , pues habiéndose prineioiado en  1 2 6 8  se 
finalizó en  I3ií9. L a fach ad a , de !a cual no  queda# 
vestig ios, era uno de los principales ornam entos de la 
calle del Coso. Constaba de tres cuerpos de orden j ó ­
n ico , y  tenia 1 0 0  palmos de a ltu ra  por 66 de latitud ; 
estaba adornada con siete estatuas oportunam ente co­
locadas en  e i i.o  y 2 ,» c u erp o , y  tres vistosas to rres , 
de  1m cuales la  del m edio tenia u n  reló de  m uestra, 
f.a fabrica de la iglesia era de lo m as suntuoso y  a tre ­
vido , y  la adm iración de  n a tu ra les y estrangeros. Co­
mo una  m uestra de  su grandeza m andó el general L an- 
nes conservar uno de sus sobervios a rc o s , que ba per­
m anecido en  pie hasta e l año 1840: constaba aquella 
g ran  nave de  240 pies de longitud  por 75 de anchura 

No sm  m otivo nos detenem os en  estos porm enores 
Pocos días despues de publicado en e! S e m a n a rio  el 
a rticu lo  de L a-N uza (1). anunciaron varios periódicos 

rl S«maiiariíi,tocno 6.® , ouneros H . u ,  13 ,  n .

de  Zaragoza y  de la c o r te , que se habla encontrado en 
las esMvaciones del convento de  S. F rancisco  un  es­
q u e le to , que por ten e r la cabeza separada del tronco, 
y  por algun.is otras conjeturas, se sospechó fuese el dé 
aquel desventurado joven . Pero el se r aquella una  se­
ñal tan  equ ivoca, hizo que  se suspendiese el juicio  
hasta tener mas datos y noticias mas exactas ac-erca 
de  aquel descubrim iento. E sto  es ta n to  mas ju sto , 
cuan to  que de haber procedido con precipitación pudie'. 
ra haberse incurrido  en una  equivocación no tab le ; tai 
sena la  de su s titu ir  á los restos de  La-.Vuza los del 
celebre D. Bernnrdo de C ab re ra , Vizcoude de Osona 
Sran privado y am igo del Rey D . Pedro , el Ceremo^ 
n ioso , enterrado  en  aquella m ism a iglesia d e S . F ran­
cisco, el dia i -  d e J u n io d e  I3(i4. G rande fu e  la  ana­
logía y  semejanza en la m uerte de i.no  v o tro . Ambos 
fueron ajusU ciados, s in  proceso, ilegal y  precip itada­
m en te : la inocencia d é lo s  dos fue reconocida autos 
de  m orir por los Reyes que los hab lan  m andado a jus­
tic iar. Ambos fueron  degollados en la plaza del Mer 
cado de Zaragoza , y  su  entierro  fue tam b ién  en la 
Iglesia d e s .  F rancisco  y cerca del p resb ite rio ; y  para 
que  en  todo se pareciesen acerca de  uno y  o tro  hizo 
e l vulgo correr la voz de  que sus cabezas hab lan  si­
do  llevadas secretam ente  á  la  Corte ( la  de Cabrera á 
B arce lo n a , y l a d e U - N u z a  á M adrid ; parasatisfaccion  
de sus perseguidores.

Pero hay una disparidad inm ensa entre  C abrera r  
L a -S u za  respecto de  sus ideas po líticas, que ios hace 
diam etralm ente opuestos. En e fec to , L a-X u^a ha sido 
m irado como u n  m ártir  de  la  libertad , al paso que 
Cabrera fue uno d e  los mas acérrim os a tle tas del co- 
b iern»  absoluto.

P o r  lo  que hsce al sitio donde fue e rle rrad o  La- 
>uz3 se  dan  algunos indicios de é l en el tom o 2 . 0  de 
las Hisloria.s de Aragón , por e l D octor Blasco La-Xuza 
que dice a s i : .  El entierro se hizo á ias cinco de la 
ta r d e ,  y la  sepu ltu ra  en la capilla que  está  bajo el 
a lta r  m ayor de aquella ig le s ;a . que es edificio de D o ­
na Ju a n a  de T o ledo , abuela del Justic ia . • Sabiendo 
pues las dim ensiones de  la  iglesia (a rr ib a  au o ta d as j no 
es djficil conjeturar hacia que parte  estaban e l a ltar 
m ayor y  el panteón subterráneo.

F ren te  del convento; de S. F ran c isco , se veía a n ­
tes de la  guerra de  la  iudependencia , Ja C ruz del 
Coso levantada en  el sitio  en  que según la tradición 
lisb ia iis idosacrificados los innum erables m ártires de  Z a­
ragoza E rsu n  gran  tabernáculo de m árm o les , principia­
do en  el siglo X V  y  concluido en  1502 á  espensas de  la D i­
pu tación  del R eino. Fernando  VI y Carlos III co n trib u ­
yeron a su  reparación  , quedando un  m onum ento m ae- 
nifico y de bu en  gusto , Al .seguir desde aqui al tein 
p lo d e S a n ti .  E n g r a c ia ,  se deja sobre la izquierda el 
so lar del g rao  H ospital , llam ado por su  m agnificen- 
u a  U rbis e í o r b u  ( d e  la  ciudad y del o rb e ) ,  f^ste 
Hospital fue tam bién bom bardeado por los franceses 
y  a rru inado hasta los cim ientos, como igualm ente  la’ 
ig lesia  de Santa E ngracia , de  la cual uo  quedó mas 
que su hermosa portada de  a la b as tro , obra  de  u n  ta l 
D am ian Fórm ente , escultor del siglo X V , que parecia
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u n  liermoso re tab lo . C ontribuyeron para  esta obra v la 
ig le s ia , los Reyes B . Ju a n  II de  A ragón , 1). F e rn an ­
do el Catolico, su  liijo, y Qnalmeate el Em perador Carlos 
V. E d s u s  claustros se  conservaba e t sepulcro del célet)re 
liistoriador G eróalm o Blancas, y den tro  de  la iglesia el de 
Z urita . U no y o tro  desaparederon  en la  ru ina  y  dem o­
lición de la  iglesia.

Entre los dem as edtOcios religiosos que llam an la 
atención en  Zaragoza , no  debe om itirse la portada 
de la iglesia de S. C ayetano , que á pesar de su  gusto 
cJiurcigueresco no  deja de presen tar un  golpe de vista 
im ponente: es toda de p ie d ra , y  con buenas estatuas 
y dos torres, embellece la  plaza llam ada de la  Justic ia , 
una  de las mejores de  Zaragoza. Tam bién es m uy no­
table la de las Escuelas P ia s , cuyo Colegio fue fun­
dado el aíto 1(33 por el Arzoluspo D . Tom ás Crespo 
y  Agüero. Kl fron tisp ic io  de la ig le s ia , s i  b ien  n& 
cam pea lo  suficiente por esta r en  u n  parage angosto, 
es de Laena a rquitectura  y  de  orden compuesto,

Merecen tam bién  alguna m ención los grandiosos 
edificios de  S. Ildefonso , que tenia au tiguan ieu te  una 
m agnifica biblioteca pública , S . L ázaro  á orillas dol 
puente de P iedra y  bañado por et E b r o ,  y Qnaliueute 
Sto. Dom ingo con su  a lta r  laayor de  m árm ol blanco 
y orden dó rico , y  el sepulcro del C ardenal Javierre, 
tam bién de lo m ism o. E n tre  los de m onjas habla a l­
gunos m uy notables ,  pero  casi todos fueron  arruinados.

E n tre  Jos m uchos ediíicios públicos, que adornaa  á 
Z aragoza , no  debem os om itir  la  casa de M isericordia, 
fundada el año 1669 p a ra  albergue de los pobres de 
la  c iu d a d , de los cuales se recogieron volutariam eute 
400 á voz de p re g ó n , luego que se acabó la obra . E u 
el d ia es u n  edificio g randioso  y cou u n  núm ero esee- 
aivo de infelices, que reciben a lli a lim ento  y  educación. 
Contiguo a é le s tá e l  circo ó plaza de  toros. Principióse 
en 1*64 bajo ios auspicios del in m orta l P ig n a te li, y  cua­
tro  meses despues de principiada ya seco rrie io n  toros en 
ella. Costó mas de 34,000 lib ras jaquesas. E l circulo es 
de 80 varas aragonesas de  d iám e tro , el ten d id o , gradas 
y palcos como eu  M a d rid , y estos ú ltim os eu  núm ero- 
de 104.

E l leairo  es tam bién  elegante y d igno de Zaragoza, 
sim ado en la ca lle  del C oso, y se  construyó de 

nuevo en  1799, de  resu lta s  de haberse quem ado e n i7 / 8 ,  
d u ran te  la representación del A rtajerjes de Metastasio.

L a Universidad e ra  antes de  la guerra de  la inde- 
[w idencia un  edificio bastante ro ag n illco , pero en  aque­
lla oc-ision padeció considerables p é rd id a s ,, de la s q u e  
no se ba repuesto.

•Seria preciso que d o s  estendiéram os m ucho m as de 
lo que perm iten los lim ites del S e m a n a r io ,  s i hubié­
ram os de hacer una descripción razonable, ya que no 
m inuciosa , de los edificios citados y  o tros m uchos 
públicos ¥ particulares que om itim os, ta l como la A u­
diencia , el palacio A rz o b isp a l,  el de la In fan ta , el 
O m in arlo  y o tros ijite embellecen a m e lla  siem pre he­
roica ciudad, y de  los cuales hablarem os quizá con mas 
esten<ion.

V .  D E  LA K .

X O V K L A S.

I f l ^ T O n i A  (  O . V T E n P O R . « \ E A .

u .

LA TÍA y  L \  S0BRIX.4.

T rein ta  y s ie te  años tenia en  1808 la  herm ana de 
B aen a -E stre lla , henchida de graves defectos, merced 
a  la viciosa educación que  hubo de recibir de su m aes­
t r a ,  aya y dueña. Criada e s ta , antes de en tra r á  ser­
vir á los Sres. de B u en a-E stre lla , de una  cam arista  de 
Maria I .i i is a , participó como no  podia menos de ¡a cor­
rupción que inBcionaba los regios sa lones, y del orgu­
llo  y la a ltancria  que al palacio del buen R ey C ar­
los IV llevaron el príncipe de  la P az  y los suyos. R ivali. 
d ad es , celos y reyertas nw geriles arro jaron  á la  noble 
c ria d a , que así se  llam aba ella m ism a , del Palacio R e a l, 
iiabiendo sido recom endada a l d ifunto  Conde de Buena- 
E strella  por uno d e  los cortesanos á quienes m as dis­
tingu ía  el m encionado Príncipe.

A cargo de esa dam a corrió  la educación de  M ai^a- 
r i ta ,  n o  siendo de-estrañar por tan to  que en  vez de  
ser dulce y atable como su  h e rm ano , enorgullecida con 
su  u o b leza , despreciase á sus in ferio res, á  quienes tra» 
taba con sum o desden , d o  creyéndolos d ig n o s  siquiera 
de  una m irada suya. A crecentado ese o rgu llo  con la edad, 
llegó á hacerse-insoportab le  en  su ju v en tu d , sin  que 
el bueno de D . A lonso Ondovilla n i su  digno discípulo 
hubiesen podido arran car de su alm a esta funesta se­
m illa , que echó en  ella eslensas y profundas raices.

S in em bargo de esta  m ala cualid :id , y  de otras que 
irán  conociendo-m is lec to re s , hub iera  podido M argarita 
fo rm ar un  buen enlace gracias á su  belleza y  á los b ie ­
nes que  debia llevar e n  d o te ;  pero  se  empeño e n  des­
echar cuantos partidos se  la h icieron, unas veces porque 
el p retendiente era d eo scu ra  n o b leza , o tras porque era 
conocidam ente p lebeyo, ya porque no poseia suficiente 
c a u d a l , ya porque n o  tenia n in g u n o , ora porque se ro ­
zaba con el p o p u lacho , ora porque no  frecuen taba las 
ig lesias,  y ora en l i o , porque habla tenido am ores con 
o tras m ugeres, con quienes no  queria  igualarse en  m a ­
nera  alguna.

De este m odo fuéronse pasando los a ñ o s ; se eclipsa­
ro n  para M argarita los bellos dias de  la primavera ; m ar­
chitáronse las rosas de su ju v e n tu d , y  consum ida de 
todo  á los tre in ta  años se hizo gazm oña y  devota, b us­
cando en las iglesias la  ocupacioo que necesitaba su  espí­
r itu  , falto de acción ,  y las sensaciones que  jam ás habia 
esperim entado su  pecho , cerrado á todo  sentim iento n o ­
ble y generoso.

M  tam poco quedaba á M argarita en el o toño de la  vida 
el recurso de apelar á las habilidades propias de su  sexo, 
m ezclando el trabajo  con las distracciones de la m úsica ó
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el d ib u jo ,  porque n inguna  Labilidad poseía , porijue ra d a  
había querido «prender, y porque eonsiderpba las labores 
solo como dom inio de las inugeres sin  d inero y sin  fo rtu ­
na . 3'  las habilidades como peculiares de las que sin  m é­
r ito  alguno personal necesitan a traerse  la adm iración y  el 
carino  de los hom bres , deslum hrándolos con el oropel de 
sus postizos a d o rn o s , y el brillo  de una  educación , p ren ­
d ida , segua  (je«i2 ,  con alfileres.

Asi es que  aborrecía á su  cu ñ ad a ,  de carácter ente­
ram ente opuesto y  de costum bres en  uu  todo diferentes. 
C uando esta m u r ió ,  no  d iré  que ¡Margarita se alegró de 
ta l m u e r te , pero s í  que no sin tió  la  pérdida de  aquella a 
quien no pudo ver en vida , por mas que su  am able her- 
luana tratase  de atraersa su c a r iñ o , ofreciéndola el suyo 
con toda la sinceridad  que abrigaba su corazoQ.

A la  m uerte de su  esposa, determ inó B uena-Estrella co­
locar á su  hija en u n  colegio, pero no habiendo en  Espa­
ña n inguno  de esos ú tiles estab lec im ien tos, y  teniendo 
que  conducirla á u n  pais e s tran je ro , desistió  de  su  in te n ­
to  , a o  fácil de verlDcar por cuan to  aun  era entonces m uy 
n iñ a ,  y  á é l  absolutam ente im posible em prender u n  largo 
v ia je , ligado com o se hallaba á  las obligaciones que le 
prescribía su activa y agitada carrera.

De tem er era que E m ilia , en tregada  á la d irección de 
su  tia , heredase Iss  mismos vicios que deslustraban  á  uno 
de los descendientes de  la casa de B uena-JU trella , cuyos 
an tiguos caballeros se hicieron dignos del aprecio de las 
fu tu ras generaciones, y  sus dam as m erecedoras de a lto  
reuom bre por sus virtudes dom ésticas y  sociales, alta­
m ente encom iadas en  los cronicones que encerrabaa  sus 
polvcrosos arch ivo í. Sin em b a rg o , no  sucedió a s i , y  en 
vez de producir la s  m ism as causas idénticos efectos, rom ­
pióse entonces la  cadena de la lógica , por una  de esas 
disposiciones de la  Providenoia que el entendim iento  hu­
m ano no puede com prender.

Kmilia desde m uy niña dio á conocer á Jos que  la ro- 
d e a la a  que no  era como su t i a , por m ejor d e c ir ,  que 
sus sentim ientos eran  enteram ente  co n tra rio s , asi como 
enteram ente opuestas sus inclinaciones. E n vano M arga­
rita  le hablaba de  n o b leza , de orgullo  y  de altanería. 
Em ilia deria que  la nobleza estribaba en la  virtud  ; que 
el orgullo  podía ser legítim o si se fuudaba sobre hechos 
g lo rio so s, y que la altanería era im propia de u n  corazon 
noble.

T am bién com prendió  E niilia el valor de  una Imeua 
ediiracion . y á  pesar de la resistencia de  su  tia  se entre­
go al e stud io , unas veces á escondidas y o tras  á cara  des­
cubierta  ; especialm ente m ien tras su  padre permanecía 
e n S e \ i l la ,  d o n d e , como ya saben m is lec to res, pasa­
ba tres ó cuatro  meses del año .

De aquí resu ltó  que a l ray ar E m ilia en  su tercer lu s­
tro  conocía m uy a fundo su le n g u a , hablaba con sol­
tu ra  el francés y el italiano , danzaba con gallardía , d i­
bujaba con notable perfeceioa, y toeaba m uy bieu el 
piano. A prendió tam bieu cuantas labores pudieron ense­
riaría ocultam ente sus doncellas, y  cuando toda esto supo, 
y  se hallo fuerte  con sus conocim ientos , em prendió una  
'¡m ínente ta re a , de  que nadie la  hubiera creído capaz,
•■i no  saber que aquella n iña  , tie rna  y delicada como un  
l i r io ,  y  de u c a  fisonomía tan  dulce y serena coaio  la®

noches de verano en  su p a tr ia , hallábase dotada de una 
íibra nada c o m ú n , de  una voluntad  d e c id id a , y de  un 
carácter firm e é  in trép ido , restos sin  du d a  de  la s  pasa­
das dotes que d istingu ieron  á sus mayores.

A flisíase Em ilia a l ver la profunda tristeza  de su tia , 
el tedio en que se  hallaba su m id a , y el velo som brío que 
cubría su  rostro  todavía h e rm o so ; y  form ó el provecto 
de a m n c a rJ a  á  esa tr is te z a , desterrando  su  té d io ,  y  ha­
ciendo pedazos el velo que eim egrecía la frente de M ar. 
garita  , á quien solo faltaba el sol de  la instrucción para 
poner en  actividad su  e s p ír i tu , y el trabajo  para que 
sus m iem bfos, entorpecidos por la inacción , recobrasen 
un m ovim iento saludable. Acudiendo á las comparacio­
n e s ,  puede decirse que M argarita era com o una  flor na­
cida en  la  so m b ra , y á la cual jam ás ha  ido á acariciar 
el au ra . Pálida esa flor, inodora y s in  co lores, se in  
d in a  soLie su tallo  y m uere en  la so le d ad ,  siendo ig­
norada su  tum ba com o fue in g n o rad a su  cuna.

Esto es lo que  com prendió Em ilia , dedicándose coa  
un valor digno del m as valiente de  su s antepasados á 
la curación rad ical de  su  t i a ,  empresa ha rto  difícil, por­
que seguram ente lo  es a rran car una á u n a  las preocupa- 
nones que han germ inado en un  alma duran te  tre in ta  
y sie te  años, i r  desterrando  len tam en te  sus pernicio­
sas id ea s , y reform ar poco á  poco sus sentim ientos, 
acabando por cam biar to talm ente la naturaleza de  un 
in d iv id u o , d án d o le , sí m e e s  líc ita  esta atrevida com ­
paración , o tra  a lm a y u n  corazon nuevo.

Sin em bargo , esta empresa g igantesca, de colosales 
dimensiones , y que  hubiera arred rado  á cualquiera que 
conociese ios obstáculos que la  hacían ra s i im posible, 
fue llevada á cabo por una n iña  de quince años, á quien 
tal vez s:i m ism o ardor y  su fé m ism a ocultarían  lo 
im portancia y  m agnitud de  una obra que em prendió 
arrastrada  por el cariño  que profesaba á la que hacía 
para con ella veces de  m adre.

Las dificultades con que tuvo que lu ch ar Em ilia; 
los malos ra los que  p asó , los sinsabores y am arguras 
que sufrió  la  polire n iñ a  al querer vencer el orgullo  de 
su  t i a ,  todo  lo o lridó  cuando vio coronada su em pre­
sa por el éxito, que  c o  pudo se r m as completo. Pero 
aun  n o  cesó entonces su  a fá n , porque á su s prim eras 
oeupariones sueedieron o tra s ,  no tan  penosas cierta- 
m eóte , m as llenas de fatigas y trabajo . E m ilia se cons­
tituyó en  m aestra de su  t i a , á  quien  enseñó varias la ­
b o res, asi como á trad u c ir  el francés, alicionándola á 
la  le c tu ra , de la cu a l era ella m uv apasionada.

M ientras Em ilia estuvo dedicada a su  laudable em ­
presa , poijuísimas veces salió á pasear, y la  fa lta  de 
ejercicio, un ida  á sus desvelos y fatigosas ta re a s , con ­
tribuyó a ponerla en fe rm a , habiendo perdido los bellos 
colores que herm oseaban su  rostro , y  la  viva anim a­
ción de sus ojos. Luego sin tió  agudos dolores en  el 
p e ch o , y  tuvo que  abandonar á  Sevilla, yendo á bus­
car e a  una de sus posesiones o tra  atm ósfera , c lim a di­
fe ren te , aires puros, y  aguas que la  volviesen su  pe r­
dida salud.

J .  Ma m e l  t e n o r i o .

m t> 8 U > .- i» p iiE R rí o e  D . F . S ü i R E ? ,  m ,a7  m  cíleísqub .  »
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